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LAS .REDACTORAS. 

La história nos presenta en todos los tiem­
pos p!tsados y presentes, mugeres ilustres por 
sus grnndes conocimio11tos en ci«:neins suma­

mente dificiles; y cuyas obras ecsisten en los 
libreros de nuestros conciudadanos, adornan­
lo sus hiblioteeHs; pero no solo es éste el ob-

jeto, sino tambie11 el cons11ltar sus opiniones, 
y muchos co11 el fin ele vcrtirlas en las cuestio­
nes dificil(s, como autori<la<lacles ('11 la ciencia. 

En las ciudades mas cultas y civilizadas ele 
Europa, la euucacio11 <le lns mugcres, no es 
urm enseílanza efimera ni superficial ; no, es 
sumamente esmerada y científica; no diré que 
sen general á to,las, pero sí, aquella primera 
cln!!e de la sociedad, tiene este goce, tan her­
moso corno la vida social. 

No somos las americana~ de inferior clase 
que las europeas, no sornos formadas de dis­
tinta materia que aquellas. Nuestro bcnig-
110 clima, 110,;; ha favorecido con un don parti­
eulnr ele la naturalrza que nos l1a conccclirlo 
prl'dispo11ic11do 1111cslra!-i fac1illad, ~,; i11tdect11a• 

les á una inteligencia mucho mas perspicaz que 
la de ellas. Si, á nuestra juventud le fuera 
dispensada la enseñanza de la Filosofia, de la 
Historia, de las ciencias ecsactas, del derecho 
natural y civil, ele la medicina de lo que hace 
á su sccso, y de otras clases accesorias; veria­
mos en un e.orto periodo de tiempo, un nuevo 
progreso en las ciencias y las artes, que darian 
mucho mas lustre á la heroica hacion Argen­
tina. 
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Un tiempo obscuro y sombrio habia ennegrecido nuestro 

c!aro ori zonte; y el plateado cielo que nos cubris, lo vimos 

cubiP.rto con un denso velo, que enlutaba nuestros corazones; 

pero tnn luego que fueron rotas las cadenas de la opresion, 

hemos visto tnmblen brillar de nuevo sobre nuestras cabezas, 
el sol de Mayo; que disipando la tormenta borrascosa, nos 

presenta alegrPs día~, y una aura que nos sonrie un porvenir 

de felicidad y ventura. La época malhadada ha ,,asado para 

siem pr<'; nuestro destino es otro en el dia, nuestras pasiones, 

nuestros deseo~, no serán sepultados en 111s tinieblas de la 

incivilii:~ciun, no: el Sol de Mayo derrama sobre tiosotros su 

luz cdestial y divitu, convi<ló.nclonos á. las festividades que 

se lurún en su obsequio; p1•ru lo que, detallaré los trajPs mas 

usados recientenwnte t•n Paris en épocas bn memorable como 

las nuestras -

En la ceremonia del primero ele Mayo en Paris, en la IAle• 

si :, <le Nuestra Srñora, el brillo ele la decoral'ion era realzado 

¡ior la ch•gancia de los traj~s di: las s1 íioros, traje sevrros e­
g1111 lo c:,¡ii;iu el lu!pr de Ju l'en•monia. 



LA CA ME L 1 A. 

Las gnrras de razo y terciopPlo dP(o nlf'jor eran adornadas 

con plumas, flort' s, 6 azabachP, los vestidos de los mejores 

génPros los ocult,1hnn desgraciadamente los sobre-todos que 

nan in1lispPnsabll's por('¡ frío que hacia; puo estos sobre­

toclns 6 rapas eran sumamPnte elPgantes, el az,1bache y el 

l'nrajP juntos 6 sepnrados sehrPsalian sobre el terciopelo que 

era el género que dominaba á los <lemas. 

Convendrémos con nuestras compañeros que nado es her­

moso romo el lf'rciopelo para trajPs, pues es un género muy 

rico qne dá á nuestros ¡,ardessus 6 sobre-todo un nin• gracioso, 

es cintamente el mns elegante traje que se pueda llevar, 

Como es probable que tengamos bailes este invierno, me 

parece bien dar aquí algunos detalles del baile dado por la 

ciudad ele Paris á las rntoridades de las ciuclacles qur In rodean, 

y para dar uno ideo de los trojes de mas gusto ritarémos algu­

nos que han parecido los mas seductores y cuya sencillez y 

elegancia han atraído la atencion público, pues nos nhstPn­

drémos siempre de hablar de las que estaban puestas como 

fardos y como nunca deja de hn ber en un baile de cuatro 

mil convidados. 

Hemos notado un vestido con tres polleras de tul blanco; 

cada pollera estaba guarnecida con buches cinco hileras para, 

}a primera, cuotro para la segunda, y tres para la tC>rcera, 

cacla buche estaba srparndo por una trl'ncillita de oro, la 

liata {\ la Luis X V rra tod,1 á buchrs y srpnrados siempre 

por \es tr1>ncillitns de oro, este fresco traje estaba ncompa­

f\ado de un adorno 1>n la cabeza de rosas blancas entrevera­

d116 con espigas de oro y diamantPS gruesos, .,J ramo de la 

bata lsuel al adorno de la cabrzn realzaba la sencillez de este 

trajP, 
Otro vestido llevado por una Srfíora de cabellos negros, y 

de fisonomía mas bien picante que linda, estaba VPstida toda 

de color roso, la pollera de tu I tenia cinco vol a dos guarneci­

dos con blonda blanco de oncho de cinco centímetros, encima 

cJ¡, cnda una de estas blondos hnhia una hilero de perlas hlnn­

cos. Id bata á la Luis XV. estaba guarnecido con blondo é 

hill'rnS de perlas, para adorno rn la cabeza romos de cactus 

6 flores <le tuna rosadas, estaban prrnd idas atrás ele los bandó 

ahuecados, de donde salian, á manera de penachos, perlas 

blancas que volvían á caer sobre el pescuezo, hnbia tambiPn 

perlas mezcladas en el ramo de la bah. Este traje nos ha 

pareciclo encanbtdor, y seria tambien muy lindo de celeste. 

Los vestidos <le cres¡,on liso guarnecidos de oro y plata 

vuelvl-'n á ser de moda, ya se usan mucho, estos pequPños 

11dornos empleados con modPrarion hncen los trnjes encan­

tadores, sobre el blanco y cekstr, el oro y la plata producen 

un efecto admirable, los adornos para la cabPza de flores 

nletPS mezcladas con oro ó plata qoe acompañan estos ves­

tidos f11rman un traje de mucho gusto y dístincion, 

Drspues de la llrgndu de cada PuquPte nos complaceremos 

en enlret,•nernos un momrnto <le las modas prrisienses que 

lrerr.os deseado srguir, y publicaremt1s todas nqurll~s que 

ronsiilerernos ele mayor gusto, y que sean mas adoptables con 
UU4?Stras costurnhres. 

CORRESPONDENCIAS. 
Señ;1ras Redactoras de la Camelia-­

Muy nprecindas paisanas: 

Siendo una de las muchas jovenes suscriptoras a 
a rnestro periódico, me considero habilitada para ocu• 
par una columna (aunque sea la última) de vuestro dia• 
rio, para haceros saber " una tontera ., seguramente 
puede asi clasificarse; pero como de estas tonteraa 

pueden sacar provecho los que no sean tan tontas como 
la persona que hn suministrado el asunto de que voy a 
ocuparme, sucederá que haremos una operacion quími­
ca, convirtiendo las sustancias venenosas en un liquido 
saludable. 

AL CASO-nos hnllabnmos en un salon, al que, nos 
condujo la urbanidad mas, que la amistad, pues 
se trataba de eso, que se llama "pagar una visita": la 
señora dueña de la casa, bien afable, por cierto, y de 
maneras nobles, y ni mismo tiempo atractivas, nos CD• 

tretenia con una conversacion llena de su franqueza 
sin hacer ostentacion de su posicion social ; en fin ; sin 
hacer uso de esas chocantes referencias sobre cosas 
que repugnan al buen sentido-Este tranquilo momento 
de gozo social, fué interrumpido por la hparicion de otras 
visitnntas-Una señora, vestida con suma decencia, y 
gusto grave, hizo su entrada tríunfal, acompañada do 
unn joven, espantosamente II empericada," y llena de 
,·alanceos de cuerpo y cabeza, al compaz de unos "pa­
sos saltónicos, polcaticos," en los que hoy estan tan 
ilustradas algunas gentes de gusto; la circunferencia 
de su cuerpo era, sin ecsagerar, la de un globo aéreo; tal 
nos pareció su voluminoso vestido ; de In parle supe­
rior del tal globo, se elevaba la cintura, tan sumamente 
ajustada que semejaba una bombilla dentro de un gran 
mate arribeño; desde que la jó\·en entró en el salon, to­
das las personas se miraron y sonrieron con malicia, pe. 
ro disimulando; la falsedad, tan comunmcntc ejercida, 
la acogió "con esos judaicos besos de moda" de cuva 
prodigalidad se mostró altamente satisfecha la pobre ;n. 
greida criatura : sentóse, y quedando como embutido su 
cuerpo dentro del almidonado é infernal PERICO, so 
esforzaba en hacer contorsiones, para. erguir la cabeza, 
que era lo único que no so había septltndo dentro de 
aquel pozo trapálico; tales fueron los movimientos de 
pies, rodillas y pescuezo de aquella autómata, que me 
senli fatigada de mirarla, e inicio el fin de mi visita : co­
mo es costumbre, todas nos pusimos en pie para In des­
pedida ...... u pero, ¡ oh verguenza l. ... al efectuar­
lo vimos todas, sobre la alfombra y tras los pies de la 
jóvcn el aparato cnido .••••.••. sin dut!a fallaron los npa, 

rejos de la máquina pei·icuna, y se desplomó, á pesar de 
las ventajas que ofrecía la descomunal longitud del ves-



LA CAMELIA. 

o, no pudo dejar de ser visible el fracaso, poniéndolo 
emanifiesto mas notablemeste la confusion y descon­
erto de la infeliz, cuyo rostro, casi cardeno, tomó en 
momento todas las señales de una fiebre inflamatoria 

' como se dice ahora-fulminante-yo, me vi tan aver-
goa:zeda, que no recuerdo en que terminas hice 
mi despedida a las pensonas que allí se hallaban-En 
eltransito, hasta mi domicilio, no cese de apostrofar una 
mooa tan desfavorable como ridicula. 

Debemos anatematizar toda moda, que contribuya a 
desfigurar II la natural figura de muger " convirtiéndo­
nos en unos colchones sin embastar, y á mas, dirndonos 
::ila mofa y burla de las personas que saben juzgar el 
mérito, 6 desmérito de la moda. 

Este disgustante suceso, no es una invencion: no, seño­
ras; ha tenido lugar entre nosotros; la joven á quien 
acaeció, no se atreven\ á desmentirme, ni tampoco su­
pongo que hará visitas con armazones, en toda su vida •• 

Tenga pues paciencia y sufra en silencio se publique 
el hecho para que sirva de ejemplo ú los que la imitan en 
esta clase de contrabandos. 

Sean V des. indulgentes, Señoras Redactoras, n11en­
trns se ofrece á V des. S. S. Q. B. S.M. 

ARIANA. 

Queridas lledactoras de la Camelia--

SATlRA. 

LETRILLA INEDITA. 

Yo no lo c1'eo: 

¿ Crecis que pueda Serapio 
Medrar en pocos momentos 
Sin tpte sea el verbo "Rapio'' 
La causa de sus aumentos 
Aun que calce soliuéo? •••• 

Yo no lo creo: 

¿ Creeis que Doña indudable, 
Nacida en obscura cuna, 
No se haga insoportable, 
Si la eleva la fortuna, 
En orgullo y piropeo?.• •• 

Yo no lo creo: 

¿ Creeis que Doiia Nicola, 
Cuando por sus deligencias, 
Deja su familia sola, 
Ignora que en sus ausencias 
Su rasa es zambra y jaleo? •••. 

Yo no lo creo: 

¿ Creeis que vayan muy majas 
Las hijas de madre pobre, 
Y " muy altas siendo bajas" •••• 
Si11 gastar papel ni cohre, 
Noche a noche al coliseo? .••• 

Yo no lo creo: 

¿ Creeis que el agio no sea 
U II sistema calculado •••. 
Y qne el Gobierno no vea 
En este asunto " á un malvado 
Que está tecleando el solfeo"? .•.• 

Yo no lo creo. 
IIADALIA. 

Abril 30 del 852, 

Señoras Redactoras de la Camelia. 
El que habla, lleno <le un fuego patrio, no puedo menos 

que manifestar á V des. mi entusiasmo ni haber Ir.ido vues­
tro articulo editorial del Mártes 26 del pasado, el cual á 
mi rorto entender les valdrá á V des. el aumento de vuestro 
periódico, pues en todo sentido no <leja nada que <lesear, 
su estilo, su político, su moral que hace embellecer al helio 
secso á que perteneceis y del que solo un tirano como Rosas 
podi11 haber tenido sugeto á su barbarie sin que su ilustro· 
cion pudiese marchar sino en retroceso. 

El deseo de la gloria llena mi alma; todas mis accions es­
tan marcddas ron el sello <le IJ grandeza de mi patria ; por­
que mi umbiciou e~tá sujeta á los principios de la virtud, de 
que jamas he hablado sino en términos apasionados respecto 
á vuPstro serso, tambien se aprerian los sentimientos que 
elevan el alma y la enternecen. Pero el entusiasmo con que 
se habla de ella~, los discursos y espresiones, de que ¡¡e va­
len para pintarlas, no son á mi entender sino oropel, ó bien 
un enagPnamiento á que nos lleva nuestro amor propio, y 
nuestro orgullo. Quizá 101!0 esto no es mas que hipocrecia, 
porqtJe ni In razon ni la franqueza hablan <le esta manera, 

Para apreriar PI justo vaior de lo que se esperiment11, es 
prPriso saher discu~rir; y he o qui la razon porque, cuando 
una ,·iva emodon se apodera de tocio mi ser, procuro no en­
trPgarme a este movimiento impetuoso, sino despues de ha-

ber conocido bien las causas que le han producido. 
Si derrepente lloro ; quiero saber desde luego, si la causa 

de mis lágrimas es digna de escitarlns. Ademas mis queri­
d ,s Redactora~, no es con las palabras con lo que se puede 
reprfsentar lo que nos hace espPrimentar el amor, l'l dolor, 6 
el placer. Los verdaderos sentimientos no se <lemue&tras 
bien sino por las acciones. 

Señr.r¡¡s Redactoras, me he entusiasmado tanto con sus 
buenas ideas y sentimientos que insensil>lemeníe me he sepr.• 
r .1do del asuntu y me h e puesto á. moralizár. Siendo asi que 
n,i asunto no es otro que aprobar su n,ticulo Editorial, y que 
si asi sigue su marcha sná de la aprobacion gPneral y de la 
de su muy l1umilde y S. S. Q. S. P. Il . 

EL JUSTO. 



LA CAMELIA. 

VARIEDADES. 
I-JISTOH IA DGL Pl•:NSAl\IIENTO 

( Conli1111ncio11.) 

Jacobo no cerró los ojos en totla la noche ; la idea de ha. 

bcr rec ibido ni Pensamiento en su casa le ncasionaba una 

ct<pecie de zozobra, que hacia latir su corazon con frecuen­

cia , sentio su frente acalorada: y sus ojos esperimentaban 

un fu ego estrai'ío que los hacia vagar por toda9 partes ; en 

fin, una inquietud suma se apodernlrn de su alma que venia 

á perturbarle el suciio en aquellos momentos: estado pesaro­

so á In verdad !. ... 
Resolvió en estos circun stancias lcvnntarse de su lecho, 

y bojar á su biblioteca en donde e~pr,rnba que la vi sta de lns 

flores, sosegaría su imaginn c inn ecsaltada ; efectivamente 

entró en elle, y acl'lrcandose á unn de hs flores para aspirar 

su aroma, le pnrecio oir una voz suave qu e salia del fondo 

do la blanca corola : rrspirn mi aliento amigo, una sola do 

mis romas oculta en medio de su corazon, el perfúrne has . 

tante parn llenar estos alrededores; soy la primera (! ,ir de 

las primaveras: soy la esperanza! •••• Jacobo ! J ncobo ! 
dijo un a voz clara. 

El jóven se dió vuelta, y vió un ár bol que le miraba, con 

sus pequeiios ojos azul es, diciénd,.1le : yo me entrego á tocios 

los soplos que pasan ; corro ncú y nllá, entregándome á la 

casualidad; me tomo de lns ramas mas débiles de los árbo_ 

les, serpentennno al travez de los arbustos, viviendo bien, 

con los grandes y los chicos, yn en la choza del labrndor, ya 

en los palacios de los opulentos á qui enes tributo todo mi 

homenaje; nomo olvides, soy el coprir.ho.-

Yo represento los vinculos ele amor, esclamó In madrc­

solva; una demntita qu 'zo lrnblnr, pero un arce le interrum­

pió; yo soy el orce, una do las flores brillantes y las ramas 

duras, soy el símbolo de In díscrccion, escuchad mis consc. 

jos Jacobo,-

Desconfia de la dematitn, que tr epa disimuladamente 103 

muros mas elevados, y asoma su pequeña cabeza en las ven­

tanas, dende los jovenes van conducidos por sus cavil!1cioncs 

que In noche !es proporciona; In artificiosa dematita escucha 

sus secretos y despues se rie tí carcnjad1s con su camarada 

el almendro indiscreto, y con el pé rfido ébano.-La doma. 

tita le quizo contestar, cuando el clecho le interrumpió con 

prnnt;tud nprovnndo lo que había dicho el arce, la sinceri­

dad del elccho está demasiado conocida, pnrn que la clemati­

ta se atreviese á resistir tí un tal adversario, ella se tuvo 

que callar.-

Jqcobo permnnecia sorprendido, ni considerar el lenguaje 

de lns llores, y no podia menos que escucharlus con el júbi­

lo de un jóven poéto.-

Picnsn en mí le decia una lila, tengo ojos verdes y ramos 

de llurcs frngantes, mi fi sonomía es sencilla y caprichosa ;\ 

In vrz, pronto doy llores, pero duro poco; ~oy el primer 

anior.-

1,os copr,s ele nieve brillan sobre los rnmos nudosos del 

ruul<·, y $(1hrl' el Cl'll]'Cd dr bs ¡,railnias j r siu l'lllh:t rgn 

una franja de llores borda las orillas do los prados. As 

son los primeros dias de la niñez¡ es In alegre prima ver 

que asoma en esa edad infantil¡ es el tiempo en que In p11 
mula de las flores abren sus capullos azufrados para ecsala 

su perfume¡ venid á recojerla, que es la primera de laju 
ventud .-

(Continuarcí.) 

PRODUCCION DE NUESTRO COMPATRIOTA, 
Dr. D. Clan dio Cuenca. 
~ 

(CONTINUACION , ) 

Y de esa página de oro 

Rociada nota por nota. 

Con la lágrima patriota 

Que de nuestros ojos brotan 

De puro arrobo febril¡ 

De la que tengo el orgullo 

Como tu tendrás el tuyo, 

De haber dormido al arrullo 

De mí infancia noches mil, 

Oc esa página preciosa 

Como el destino, inzondablc, 

Como el tiempo, perdurable, 

Como el génio, inagotable 

Que en ella hallamos yo y \'Os; 

Levanta tu altiva frente, 

Y recorre el continente, 

Con la intencion de tu mente, 

Imágen carnal de Dios. 

Y allá desde el eter vano 

Que el ígneo Pichincha enciende 

Tu imnginncion desprende, 

Y el espacio inmenso hiende 

Al trnvez de su acreo tul; 

Y deleítate en In idea 

De quo nuestrn patrin rnn 

Ese mundo en que flamea 

La bandera blanca azul. 

Y allá en el zenit contempla 

De las nubes por encima 

Que hasta el Cielo se sublíma 

La elevndisimn cima 

De íos Andes sin igual¡ 

Cuyo terrífico acento 

Desde su hondo pavimento 

Retumba en el firmamento 

Y en el abismo infernal. 

Y mira arder sus volcanei 

Sobre las cumbres nevadas, 

Y mira caer sus rascadns 

Como del C,elo arrojndas 

Sobre la espnldo del mar; 

Y sus c1 á e res profundos 

Y sus veneros fecundos 

Que han llenado á loa dos mundos 

De plotn y oro 6 In pur. 
( 01111/imiarú.) 




